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En virtud de haber sido el guardián de la vida del pequeño Niño
Jesús y de la Santísima Virgen María, San José también es
llamado “custodio de la Iglesia”. Al mismo tiempo, es patrono de
los seminaristas, y de todo joven con inquietud a la vocación
sacerdotal, aquellos que han sido llamados a seguir los pasos
de su hijo adoptivo Jesús. Incluso podríamos decir que san José
fue el primer “rector” de un seminario (el hogar de Nazaret)
debido a que tuvo bajo su responsabilidad la formación
humana, religiosa, laboral y espiritual de Cristo, sumo y eterno
sacerdote, pues en la tradición judía, es el padre, quien cumple
el rol de educador de su hijo. No podríamos pensar en un mejor
“patrón” para el seminario y los seminaristas de nuestra querida
Arquidiócesis de Quito, y para todos aquellos jóvenes que
aspiran un día a ser sacerdotes, en esta porción del pueblo de
Dios. Pues san José, que, veló por el cuidado y la formación de
Jesús, sigue velando por aquellos que quieren ser formados
según el corazón sacerdotal de Cristo. Por eso, invitamos a toda
la Iglesia arquidiocesana, a unirse en oración, por medio del
rezo de esta novena, para que, el Señor, aumente las
vocaciones a la vida sacerdotal en nuestra iglesia, y que por
intercesión de San José patrono, custodio y protector de
nuestro seminario, muchos jóvenes se sientan invitados a seguir
al Señor con valentía y radicalidad.

INTRODUCCIÓN
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ORACIÓN INICIAL
PARA TODOS LOS DÍAS

En el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo, Oh Dios, que con

inefable providencia te dignaste
escoger al bienaventurado José por

Esposo de tu Madre Santísima;
concédenos que, al venerarlo como
protector en la tierra, merezcamos

tenerle como protector en los
cielos. Oh Dios que vives y reinas

por los siglos de los siglos.



Amén
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PRIMER DÍA
VIERNES 10 DE MARZO

SAN JOSÉ PADRE DE LOS
JÓVENES CON VOCACIÓN

SACERDOTAL
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Después que ellos se retiraron, el Ángel del Señor se
apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma contigo al
niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te
diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.» El se
levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a
Egipto."(Mat 2,13-14)

Queridos hermanos, comenzamos hoy nuestra novena a San
José, y lo hacemos colocando en las manos de Dios a todos los
jóvenes de nuestra Arquidiócesis de Quito, en especial a
aquellos que están sintiendo en su corazón la llamada a la vida
sacerdotal. Para que por intercesión de San José, sean dóciles
a la voluntad del Señor sobre sus vidas y coloquen al servicio de
Dios, y de la Iglesia los sueños y anhelos más profundos de su
corazón.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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En los últimos años, ha resurgido entre el pueblo de Dios, la
costumbre de invocar la intercesión de la advocación del “San José
dormido”. Mucha gente coloca con devoción un papel, bajo esta
peculiar imagen, en donde antes ha escrito alguna intención
especial, pues según la tradición popular, el santo “sueña” con
estas peticiones e intercede ante Jesús, para que el fiel pueda
encontrar una pronta resolución a su dilema. Dicha práctica
devocional, hace alusión al pasaje del Evangelio de San Mateo, en
donde José de Nazaret es advertido en sueños, por el Ángel del
Señor, para que, tome a su familia y escape a Egipto, y así
preservar la vida de su pequeño hijo. San José es padre no solo
desde una mirada romántica o espiritual, sino en el sentido práctico
y concreto, pues vela, protege y cuida, a aquellos que siguen los
pasos de su hijo y se hacen uno con él a través de la vocación al
sacerdocio. Así como cuidó y protegió a Jesús, sacerdote eterno,
también hoy cuidará de todo aquel que siga su llamado, para
convertirse en otros cristos para el mundo

MEDITACIÓN

¿Están nuestros sueños inspirados por la voluntad de Dios?

¿Qué mensaje deja la actitud de José, frente a lo que Dios le
revela en sueños? 

¿Soy aún capaz de soñar en un mejor mañana y en un futuro
distinto para nuestro país?

DIÁLOGO
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“Así como Dios hizo con María cuando le manifestó su plan de
salvación, también a José le reveló sus designios y lo hizo a
través de sueños que, en la Biblia, como en todos los pueblos
antiguos, eran considerados uno de los medios por los que
Dios manifestaba su voluntad…José es el hombre por medio
del cual Dios se ocupó de los comienzos de la historia de la
redención. Él era el verdadero “milagro” con el que Dios salvó
al Niño y a su madre. El cielo intervino confiando en la valentía
creadora de este hombre, que cuando llegó a Belén y no
encontró un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en
un establo y lo arregló hasta convertirlo en un lugar lo más,
acogedor posible para el Hijo de Dios que venía al mundo (cf.
Lc 2,6-7). Ante el peligro inminente de Herodes, que quería
matar al Niño, José fue alertado una vez más en un sueño para
protegerlo, y en medio de la noche organizó la huida a Egipto
(cf. Mt 2,13-14).” (Patris Cordis No.3 y 5)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Con el anhelo de ayudar a los hermanos, a soñar
con hacer la voluntad de Dios en sus vidas, nos
comprometemos a invitar a otras personas
(familiares y amigos) a participar de la novena a
San José. Para que, por su intercesión, aumenten
las vocaciones a la vida sacerdotal, para toda la
Iglesia, y por su ejemplo, nos inspiremos cada día
a esforzarnos en la propia santificación y la de
todo el pueblo de Dios.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para que,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Por los padres de familia: para que, con la ayuda de Dios,
construyan verdaderos hogares cristianos donde se viva la fe, y la
respuesta vocacional surja de forma natural y generosa. Oremos 

Por las vocaciones sacerdotales, para que surjan jóvenes dispuestos
a seguir a Cristo y anunciar a la humanidad entera su muerte y su
resurrección. Oremos 

Por todos aquellos que sufren, para que encuentren la ayuda de sus
semejantes y el consuelo de Dios para sobrellevar su cruz. Oremos

Por nosotros: para que el Señor haga crecer la comunión, madure la
conciencia de trabajar por la promoción vocacional y lleguemos a
ser una verdadera familia cristiana. Oremos 

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
San José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4

5
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MODELO DE JUSTICIA

SEGUNDO DÍA
SÁBADO 11 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Después que ellos se retiraron, el Angel del Señor se
apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma contigo al
niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te
diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.» El se
levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a
Egipto."(Mat 2,13-14)

Queridos hermanos, bienvenidos a este segundo día de nuestra
novena a San José, rezamos hoy por el fomento del sentido de
la justicia en el corazón de cada ciudadano en nuestro país. En
especial por los gobernantes, para que sean justos en el servicio
que brindan al pueblo del Ecuador. Y para que, a ejemplo de
José de Nazaret, los jóvenes con inquietud vocacional,
realizando un buen proceso de discernimiento, puedan
responder con generosidad a la llamada del Señor.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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Cuando hablamos de justicia en el contexto bíblico, no nos referimos a
los tribunales y las leyes humanas. En la Sagrada Escritura alguien justo
es aquel que, tiene un criterio recto sobre las cosas, que toma
decisiones acertadas, prudentes y templadas según la voluntad de Dios.
El Evangelio de San Mateo nos narra que San José, antes de soñar con
el Ángel que, le indicaría que el hijo que esperaba su prometida María
era fruto del Espíritu Santo, ya se comportaba como un hombre justo, es
decir, que, era un hombre cuyo criterio estaba en sintonía con Dios. Y
así lo demuestra el discernimiento que hace sobre la complicada
situación de la Virgen, pues en lugar de hacerle pagar por el supuesto
“engaño”, decide abandonarla en secreto, para no poner en riesgo su
vida. Se trata de una actitud altruista y generosa, muy lejos de la
venganza o la reparación por el daño social que, la ley de Moisés,
exigía. Algo que no muchos realizarían, si se vieran en una situación
similar y que pone de manifiesto la nobleza de su corazón. En los
futuros sacerdotes reposará la confianza del pueblo de Dios, ya sea en
la dirección espiritual, la confesión, la dispensación de los sacramentos
o la administración de una parroquia. Ser justos, prudentes y rectos,
como san José, es un atributo urgente, más que necesario para poder
llevar adelante la misión evangelizadora de todo consagrado. 

MEDITACIÓN

¿Cómo hubieras reaccionado tú en el lugar de José, con
respecto al embarazo de María? 

¿Qué ejemplos de justicia y santidad conoces? 

¿En qué circunstancias de tu vida crees que deberías ser más
justo(a)?

DIÁLOGO
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“José acogió a María sin poner condiciones previas. Confió en las
palabras del ángel. «La nobleza de su corazón le hace supeditar a la
caridad lo aprendido por ley; y hoy, en este mundo donde la violencia
psicológica, verbal y física sobre la mujer es patente, José se presenta
como figura de varón respetuoso, delicado que, aun no teniendo toda
la información, se decide por la fama, dignidad y vida de María. Y, en
su duda de cómo hacer lo mejor, Dios lo ayudó a optar iluminando su
juicio» Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado
no entendemos. Nuestra primera reacción es a menudo de decepción
y rebelión. José deja de lado sus razonamientos para dar paso a lo
que acontece y, por más misterioso que le parezca, lo acoge, asume
la responsabilidad y se reconcilia con su propia historia. Si no nos
reconciliamos con nuestra historia, ni siquiera podremos dar el paso
siguiente, porque siempre seremos prisioneros de nuestras
expectativas y de las consiguientes decepciones. La vida espiritual de
José no nos muestra una vía que explica, sino una vía que acoge. Sólo
a partir de esta acogida, de esta reconciliación, podemos también
intuir una historia más grande, un significado más profundo.” (Patris
Cordis No. 4)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Vivimos en un mundo lleno de injusticia, violencia,
pobreza, discriminación, exclusión e inequidad.
Queremos comprometernos a discernir y
descubrir aquellas situaciones de injusticia que
hay en nuestro contexto inmediato: familia,
parroquia o comunidad. Y realizar, lo más pronto
posible, una obra de misericordia espiritual y otra
material, con la que podamos contribuir a
implantar un sentido de vida más justo y cristiano.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Por nuestras autoridades y quienes ejercen responsabilidades de
gobierno en nuestra sociedad, para que a ejemplo de San José
fomenten la paz, la libertad y la justicia. Oremos 

Encomendemos a las personas que tenemos en las periferias de
nuestra alma para que San José con un corazón paternal nos
permita acercarnos a ellas sin temor alguno. Oremos 

Elevemos una oración por las vocaciones a la vida religiosa y
sacerdotal, para que no falten anunciadores del Evangelio en las
periferias de nuestra sociedad. Oremos

Para que, al igual que San José, seamos personas de fe, que
incondicionalmente ponemos nuestra confianza en la providencia
de Dios. Oremos 

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
San José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4

5
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MODELO DE TRABAJO

TERCER DÍA
DOMINGO 12 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Y sucedió que, cuando acabó Jesús estas
parábolas, partió de allí. 54.Viniendo a su patria, les enseñaba
en su sinagoga, de tal manera que decían maravillados: «¿De
dónde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es éste
el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus
hermanos Santiago, José, Simón y Judas? Y sus hermanas, ¿no
están todas entre nosotros? Entonces, ¿de dónde le viene todo
esto?» Y se escandalizaban a causa de él. Mas Jesús les dijo:
«Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio.»
Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe."
(Mateo 13, 53-58)

Queridos hermanos, bienvenidos a este tercer día de nuestra
novena a San José, rezamos hoy por todos los obreros y
trabajadores del Ecuador, y por los que buscan cada día un
empleo digno. Para que por la intercesión de San José,
descubran en su tarea diaria un medio de santificación personal
y una oportunidad, para colaborar con Dios, a que los bienes
creados alcancen a todos los hermanos.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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Cuando la gente desprecia al Señor en su pueblo natal, lo llaman
“el hijo del carpintero. Jesús mismo es conocido como el carpintero
de Nazaret, oficio que heredó de su padre adoptivo. Por eso san
José es patrono de los trabajadores y obreros. El Señor es
relacionado con su padre, al grado de identificarle con él y su
profesión. Así de fuerte es la influencia de san José en Jesús y de
Jesús en San José. En ambos, se proclama la auténtica dignidad del
trabajo y del trabajador, que deja de ser resultado del pecado
original, y recupera su verdadera riqueza como participación en la
misión cocreadora del hombre en el mundo, y como medio de
santificación para la propia vida humana. Pensando en los jóvenes
con vocación sacerdotal, San José nos inspira a contemplar la vida
misma desde el don del trabajo cotidiano, como lugar de encuentro
con el llamado particular de Cristo. El esfuerzo humilde y silencioso
de la labor diaria, debe ser camino de santidad que nos haga
trascender, nos enaltezca y nos ayude a ver a Dios en todo lo que
nos rodea. Pidamos candidatos al sacerdocio esforzados,
trabajadores, que gasten su vida siguiendo los pasos de Cristo,
sirviendo al pueblo de Dios, a tiempo y a destiempo.

MEDITACIÓN

¿Realizo con amor mis responsabilidades diarias? 

¿Es mi lugar de trabajo o estudio un sitio en el que me santifico? 

¿Considero el trabajo como un regalo de Dios?

DIÁLOGO
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“En nuestra época actual, en la que el trabajo parece haber
vuelto a representar una urgente cuestión social y el
desempleo alcanza a veces niveles impresionantes, aun en
aquellas naciones en las que durante décadas se ha
experimentado un cierto bienestar, es necesario, con una
conciencia renovada, comprender el significado del trabajo
que da dignidad y del que nuestro santo es un patrono
ejemplar. El trabajo se convierte en participación en la obra
misma de la salvación, en oportunidad para acelerar el
advenimiento del Reino, para desarrollar las propias
potencialidades y cualidades, poniéndolas al servicio de la
sociedad y de la comunión. El trabajo se convierte en ocasión
de realización no sólo para uno mismo, sino sobre todo para
ese núcleo original de la sociedad que es la familia(…) La
persona que trabaja, cualquiera que sea su tarea, colabora
con Dios mismo, se convierte un poco en creador del mundo
que nos rodea.” (Patris Cordis No. 6)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Hoy nos comprometemos a desempeñar nuestras
responsabilidades diarias, realizándolas con
calidad Y caridad. Para que, a ejemplo de San
José, el esfuerzo en el buen hacer y el amor con
que hagamos nuestro trabajo, cualquiera que
este sea, pueda ayudar a los demás a descubrir
la presencia de Cristo que siempre no impulsa a
dar lo mejor de nosotros mismos.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Por quienes tienen trabajos precarios e informales que les impiden
vivir la vida con la dignidad otorgada por Dios. Por los que no
tienen empleo, para que encuentren en nosotros una motivación y
esperanza al sentir que no están solos, Oremos 

Por las familias para que, a ejemplo de la Sagrada Familia de
Nazaret, se mantengan unidas y manifiesten al mundo el amor de
Dios. Oremos 

Por  todos los hermanos que trabajan en la preparación del
Congreso Eucarístico Internacional que tendrá lugar el próximo año
en nuestra ciudad. Que Jesús Eucaristía los acompañe en esta
importante labor. Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4
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MODELO DE CASTIDAD

CUARTO DÍA
LUNES 13 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo
del Señor por medio del profeta:Ved que la virgen concebirá y
dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que
traducido significa: «Dios con nosotros.»Despertado José del
sueño, hizo como el Angel del Señor le había mandado, y tomó
consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un
hijo, y le puso por nombre Jesús." (Mateo 1, 22-25)

Queridos hermanos, comencemos este cuarto día de nuestra
novena, encomendando a la intercesión de San José, la pureza
de vida, mente y corazón de cada uno de nosotros. En especial
la de aquellos jóvenes que sienten la llamada a la vida
sacerdotal. Para que, descubran la libertad, la belleza y la
fecundidad de una vida casta y puedan ofrecer sin ataduras su
ser entero al Señor.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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No es difícil establecer una relación entre San José y cualquier
joven que se atreva, hoy en día, a abrazar una vida de castidad
y celibato. Para alcanzar la santidad y ser recordado en la
historia como un hombre ejemplar, el padre adoptivo de Jesús
no tuvo que demostrar su virilidad o masculinidad con acción
alguna. De hecho, la tradición, al hablar de san José en relación
con la Santísima virgen María, se refiere a él, como “su
castísimo esposo”. Mantenerse casto, aunque es una gracia
divina, también representa un reto humano, uno que este
hombre supo afrontar de la mano de Dios de manera heroica,
para mantenerse fiel al plan de salvación del Padre. La
castidad es también una lucha que seguramente enfrentan
muchos jóvenes que sienten el llamado a la vida sacerdotal,
quienes ante las tentaciones que les rodean, ven los ideales del
Evangelio como algo difícil de alcanzar. Oremos para que San
José les inspire y cuide con su ejemplo de castidad y rectitud,
respetando en todo la voluntad de Dios, respondiendo a su
vocación generosamente y sin ataduras.

MEDITACIÓN

¿Soy consciente que mi sexualidad y mi afectividad son un
regalo de Dios? 

¿Cuido lo que veo, escucho y hablo, para evitar caer en
impureza? 

¿Soy consciente que, La pureza sexual comienza en la mente,
no en el cuerpo?

DIÁLOGO
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“La castidad está en ser libres del afán de poseer
en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un
amor es casto es un verdadero amor. El amor que
quiere poseer, al final, siempre se vuelve peligroso,
aprisiona, sofoca, hace infeliz. Dios mismo amó al
hombre con amor casto, dejándolo libre incluso
para equivocarse y ponerse en contra suya. La
lógica del amor es siempre una lógica de libertad,
y José fue capaz de amar de una manera
extraordinariamente libre. Nunca se puso en el
centro. Supo cómo descentrarse, para poner a
María y a Jesús en el centro de su vida.” (Patris
Cordis No. 7)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Hoy queremos comprometernos delante de Dios,
y con su ayuda a mantener el corazón puro, y la
mente llena de aquellas cosas que sean
verdaderas y limpias a sus ojos. Para honrar a
Dios con mi alma y con mi cuerpo que es templo
de su Espíritu Santo.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Por nuestros jóvenes del Ecuador,  para que sean siempre
irreprensibles en su conducta, brille en ellos, a ejemplo de San José,
la pureza, la humildad y la prudencia. Oremos 

Por la paz de las naciones, para que el Señor dirija el corazón y la
mente de los que gobiernan, y puedan tomar decisiones acertadas
en bien de todos. Oremos 

Por los matrimonios cristianos para que siempre sean testimonio de
un amor verdadero que madura frente a las pruebas del tiempo
Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4
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SAN JOSÉ SANTO 
EN LA VIDA COTIDIANA

QUINTO DÍA
MARTES 14 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Él se levantó, tomó consigo al niño y a su madre, y
entró en tierra de Israel. Pero al enterarse de que Arquéalo
reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de
ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, y fue
a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el
oráculo de los profetas: Será llamado Nazoreo." (Mateo 2, 20-
23)

Queridos hermanos, llegamos al quinto día de nuestra novena, y
queremos encomendar en manos de Dios, por intercesión de
San José, la vida ordinaria. Para que todos, sepamos descubrir
en las pequeñas cosas, el paso extraordinario de Dios que, es
capaz de revelarse a su pueblo, en lo pobre y humilde, sobre
todos, a aquellos de sencillo de corazón que poseen los
sentimientos y pensamientos del cielo.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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Todas las acciones que emprende San José en los Evangelios,
tienen un común denominador: se ven iluminadas por el consejo
de Dios, pero esto no aniquila la libertad ni el juicio de José.
Cuando el ángel le dice: «levántate, toma contigo al niño y a su
madre y ponte en camino a la tierra de Israel» (cfr. Mt 2, 22),
San José discierne junto a Dios, pues al regresar a Israel, no se
queda en la primera ciudad que se cruza en su camino, sino que
mirando el riesgo que representaba el reinado de Arquelao, hijo
de Herodes, decide marcharse al norte, a la región de Galilea,
lejos de la capital. Aun en medio de los quehaceres cotidianos,
el trabajo, el estudio o el ambiente familiar, un joven con
inquietud vocacional debe seguir el ejemplo de san José, que
siempre pasa por el colador de su vida espiritual y el diálogo
con Dios, toda decisión incluso aquellas que parecen ya
resueltas. Los frutos de esta práctica tan sana (el
discernimiento), seguro, se harán manifiestos, cuando ese joven
se convierta en un sacerdote que conduzca a la iglesia, no
según sus propias apetencias o impulsos, sino, de acuerdo a la
voluntad de Dios para su pueblo.

MEDITACIÓN

¿Soy capaz de descubrir la voluntad del Señor en el día a día, o
espero algo extraordinario? 

 ¿Me esmero en practicar el amor en los pequeños detalles de 
 la vida, o me es indiferente? 

 ¿En qué acontecimiento de mi vida diaria, podría ser capaz de
ver el paso de Dios? 

DIÁLOGO
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“En Egipto, José esperó con confianza y paciencia el aviso
prometido por el ángel para regresar a su país. Y cuando en un
tercer sueño el mensajero divino, después de haberle informado
que los que intentaban matar al niño habían muerto, le ordenó
que se levantara, que tomase consigo al niño y a su madre y que
volviera a la tierra de Israel (cf. Mt 2,19-20), él una vez más
obedeció sin vacilar: «Se levantó, tomó al niño y a su madre y
entró en la tierra de Israel» (Mt 2,21). Pero durante el viaje de
regreso, «al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea en lugar
de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, avisado en sueños —y
es la cuarta vez que sucedió—, se retiró a la región de Galilea y se
fue a vivir a un pueblo llamado Nazaret» (Mt 2,22-23).En cada
circunstancia de su vida, José supo pronunciar su “fiat”, como
María en la Anunciación y Jesús en Getsemaní. José, en su papel
de cabeza de familia, enseñó a Jesús a ser sumiso a sus padres,
según el mandamiento de Dios (cf. Ex 20,12).” (Patris Cordis No. 3)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Hoy me comprometo a valorar mucho más, lo
cotidiano de mi vida personal, para que, desde la
gratitud, pueda convertirse en un lugar
privilegiado de encuentro con Dios, por medio de
mis propias circunstancias y de las personas con
que me relaciono cada día.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Por la solidaridad en nuestra sociedad, para que podamos trabajar
juntos para proteger a los más vulnerables y necesitados Oremos 

Por las vocaciones al sacerdocio, para que el Señor por intercesión
de San José,  siga suscitando jóvenes valientes y dispuestos a dar su
vida para el servicio de la Iglesia y sus hermanos. Oremos 

Por las familias cristianas, para que puedan siempre escuchar la voz
de Dios en sus vidas y de esta forma puedan seguir el ejemplo del
servicio, la entrega y el silencio de la Sagrada Familia de Nazaret
Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4
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SAN JOSÉ EL QUE DA 
NOMBRE A JESÚS 

SEXTO DÍA
MIÉRCOLES 15 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: “Dará a luz un hijo a quien pondrás por nombre
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt. 1, 21) 

Hermanos, entramos a la recta final de nuestra novena, en su
sexto día. Y lo hacemos invocando a San José, para que nos
enseñe la grandeza y el poder que tiene el nombre de su hijo
adoptivo, que es el mismísimo Hijo de Dios. El santo nombre de
Jesús nos recuerda todas las bendiciones y gracias que
recibimos de Dios, pues al nombre de Jesús toda rodilla se
doble. (Cfr. Filp 2,10).

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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El nombre de Jesús, que en hebreo significa “Dios Salva”, lo escoge
y lo decide Dios Padre, habiendo Él engendrado al Hijo unigénito
antes de todos los siglos. Pero le corresponderá a San José, elegido
por Dios mismo, el participar de la suma dignidad de la paternidad
divina, imponer el nombre al niño que María, su esposa, daría a Luz.
José, obedeciendo la orden angélica, “Tomó consigo a su esposa…
dio ella a luz un hijo a quien le puso por nombre Jesús” (Mt 1, 25).
Treinta años después, Juan el Bautista presentaría a Jesús ante las
multitudes, diciendo: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el
pecado del mundo” (Jn. 1, 29). Sin duda es grande esta figura que,
introduce públicamente la misión de Cristo, pero es todavía más
grande San José, pues con la imposición del nombre, no solo
declaraba su paternidad legal sobre Jesús, sino que preanunciaba
también su misión salvadora. “Un nombre, ante el cual toda rodilla
habría de doblarse, en los cielos, en la tierra y en los abismos” (Cfr.
Flp. 2, 10). De esta manera, San José ha sido el primer anunciador
del Evangelio, que es la salvación, el primero en pronunciar
oficialmente al mundo el nombre de Jesús y el primero en proclamar
su obra redentora"

MEDITACIÓN

¿He usado alguna vez el Nombre de Jesús en vano? 

¿Realizo siempre mis oraciones en el Nombre de Jesús?  

¿Al invocar el Nombre de Jesús, soy consciente que invoco su
presencia y expreso mi creencia en él y en su fuerza salvadora?

DIÁLOGO
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“José vio a Jesús progresar día tras día «en sabiduría, en estatura
y en gracia ante Dios y los hombres» (Lc 2,52). Como hizo el
Señor con Israel, así él “le enseñó a caminar, y lo tomaba en sus
brazos: era para él como el padre que alza a un niño hasta sus
mejillas, y se inclina hacia él para darle de comer” (cf. Os 11,3-4).
Jesús vio la ternura de Dios en José: «Como un padre siente
ternura por sus hijos, así el Señor siente ternura por quienes lo
temen» (Sal 103,13)… Si esta es la perspectiva de la economía de
la salvación, debemos aprender a aceptar nuestra debilidad con
intensa ternura El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con
un juicio negativo, mientras que el Espíritu la saca a la luz con
ternura. La ternura es el mejor modo para tocar lo que es frágil en
nosotros…José nos enseña que tener fe en Dios incluye además
creer que Él puede actuar incluso a través de nuestros miedos, de
nuestras fragilidades, de nuestra debilidad.” (Patris Cordis No. 2)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Como cristianos, queremos comprometernos a
dar a conocer el nombre de Jesús entre aquellos
hermanos alejados de mi comunidad,
especialmente a los enfermos, pobres y
angustiados. Orar y acompañar a estas personas,
glorificando así el nombre de Jesús por medio del
servicio al prójimo.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Te pedimos Señor por tu Iglesia, para que tenga la valentía de
seguir proclamando la Buena Nueva a pesar de todas las
dificultades que enfrenta; renueva sus fuerzas y danos pastores
según tu corazón, roguemos. Oremos 

Por los migrantes para que a ejemplo de San José puedan confiar
en la presencia de Dios en el amor de los hombres.  Oremos 

Por la paz en el mundo para que se erradiquen las divisiones y los
conflictos. Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3
4
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SAN JOSÉ COLABORA 
AL PLAN DE DIOS

SÉPTIMO DÍA
JUEVES 16 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Subió también José desde Galilea, de la ciudad de
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por
ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con
María, su esposa, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras
ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y
dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le
acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento."
(Lc 2, 4-7)

Hermanos que alegría llegar al séptimo día de nuestra novena. Hoy
san Lucas nos recuerda cuan importante es, para Dios, la
disponibilidad del corazón de aquel que, se siente llamado a
colaborar en su obra. Y es que, la libertad es algo clave en toda
vocación, pues no se trata exclusivamente del llamado divino, sino
también de la respuesta humana. Pidamos que por intercesión de
San José, muchos sean los jóvenes dispuestos a colaborar con el 
 plan de Salvación de Dios para su pueblo, siendo protagonista de
su propia historia.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu
Santo. Amén.

MONICIÓN
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No fue casualidad que el César emitiera un decreto de censo en ese
preciso momento de la historia, hace más de dos mil años. De hecho,
unos siete siglos antes de Cristo, el profeta Miqueas había predicho que
el Mesías nacería en Belén de Efrata (Cfr. Miq 5,2), una pequeña
ciudad que distaba unos 130 km de la aldea de Nazaret. Hacia allá
tuvieron que viajar los padres de Jesús, para cumplir con el edicto
imperial, ya que ese era el lugar de origen de la familia del rey David, a
la que José pertenecía. Hay una interesante diferencia, entre este viaje
de la pareja santa y el de la visitación, que realizó la Santísima Virgen a
su prima Isabel ( Cfr. Lc 1,39) en ese entonces José y María aún no eran
esposos, la iniciativa de aquel viaje había sido exclusivamente de ella.
Ahora la situación es distinta, el relato de Lucas dice específicamente
que, José fue a inscribirse con María, su esposa ( Cfr.Lc. 2,4-5), por lo
que la decisión de viajar a Belén se le atribuye a él y no a ella. De esta
manera es José quien colabora para que, no solo la profecía mesiánica
se cumpla, (nacería en Belén, y sería de la estirpe de David) sino que el
plan de Dios se lleve a cabo a cabalidad. Pidamos para que cada uno
de los cristianos, especialmente aquellos que sienten la llamada a la
vocación sacerdotal, a imitación de San José, seamos instrumentos y
protagonistas del cumplimiento del plan de Dios para el mundo y no
simples espectadores pasivos que ven la vida transitar frente ellos. 

MEDITACIÓN

¿Me reconozco dócil o resistente al plan que Dios me ofrece? 

¿Soy protagonista de mi historia de salvación o solo un
espectador pasivo? 

¿Qué iniciativas propias, han colaborado a que Dios obrará en
mí y en las personas que me rodean?

DIÁLOGO
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La grandeza de San José consiste en el hecho de que fue el
esposo de María y el padre de Jesús. En cuanto tal, «entró en
el servicio de toda la economía de la encarnación», como dice
san Juan Crisóstomo. San Pablo VI observa que su paternidad
se manifestó concretamente «al haber hecho de su vida un
servicio, un sacrificio al misterio de la Encarnación y a la
misión redentora que le está unida; al haber utilizado la
autoridad legal, que le correspondía en la Sagrada Familia,
para hacer de ella un don total de sí mismo, de su vida, de su
trabajo; al haber convertido su vocación humana de amor
doméstico en la oblación sobrehumana de sí mismo, de su
corazón y de toda capacidad en el amor puesto al servicio del
Mesías nacido en su casa» . Por su papel en la historia de la
salvación, san José es un padre que siempre ha sido amado
por el pueblo cristiano… (Patris Cordis No. 1)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Queremos comprometernos hoy, a imagen de
San José, a la formación de la propia voluntad
que implica capacidad de gobierno de todas las
dimensiones de nuestra vida, con suavidad pero
con firmeza. Sabiendo renunciar a los caprichos y
optar responsablemente en libertad por aquello
que beneficia a todos y sigue los mandamientos
del Señor.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Para que por intercesión de San José, los jóvenes puedan cumplir,
los mandamientos de Dios. Y colaboren generosamente al plan de
salvación que el Señor Jesús les propone. Oremos 

Por las vocaciones en la Santa Iglesia, para que en San José vean
un ejemplo de fidelidad a la palabra de Dios y así sean luz en
medio de las tinieblas del mundo Oremos 

Por los creyentes: para que, frente a esta época de notoria
orfandad, sean reflejo de Dios Padre, quien ama con entrañas de
misericordia. Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4
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SAN JOSÉ DA ACCESO 
A JESÚS

OCTAVO DÍA
VIERNES 17 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Y sucedió que cuando los ángeles, dejándoles, se
fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: Vayamos,
pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos
ha manifestado. Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y
a José, y al niño acostado en el pesebre." (Lc 2, 4-7)

Arribamos al penúltimo día de esta novena, y queremos hoy
pedir a San José, que nos permita tener un corazón siempre
atento, abierto y sobre todo dispuesto a ofrecer la vida, por
Jesús y su Evangelio. Para que por medio de nuestro testimonio,
muchos puedan tener acceso a Cristo, le conozcan, le
escuchen, le amen y crean en él.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo. Amén.

MONICIÓN
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San José sufrió en Belén, junto a la santísima Virgen, la carencia de
un albergue digno, al punto de verse en la necesidad de tomar
como refugio un establo, allí nacería el niño Jesús. Grande debió
ser su asombro, a la llegada de los pastores hasta aquel lugar, y
más tarde la de los sabios de oriente, San Lucas tomará nota de los
sentimientos de José, en la escena de la Presentación del niño en el
templo, cuando nos dice: “Su padre y su madre estaban admirados
de lo que se decía de él”.(Lc 2, 33). Al salir al encuentro de estos
inesperados visitantes, fue San José quien comprendió el propósito
de estas inusuales presencias, ¿simple curiosidad? O ¿auténtico
deseo de adoración? Es José quien conduce a los pastores hasta su
esposa y su hijo, es él, el custodio del redentor, como lo llamo San
Juan Pablo II, quien dio acceso a pastores, y sabios, hasta el
pequeño Jesús. Pero más tarde, sería él también, quien impediría a
Herodes extender la mano sobre el niño, cuando escapó junto a
toda su familia a Egipto. Roguemos al custodio del hogar de
Nazaret, y de la Iglesia, para que, nos ayude a acceder hasta el
corazón de Jesús, corazón que el mismo protegió y formó con su
propia vida.

MEDITACIÓN

 ¿Qué personas en mi vida, me han dado acceso a Jesús? 

¿Qué actitudes personales, impiden a otros llegar a Cristo?

DIÁLOGO
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Debemos preguntarnos siempre si estamos protegiendo con todas
nuestras fuerzas a Jesús y María, que están misteriosamente
confiados a nuestra responsabilidad, a nuestro cuidado, a nuestra
custodia. El Hijo del Todopoderoso viene al mundo asumiendo una
condición de gran debilidad. Necesita de José para ser
defendido, protegido, cuidado, criado. Dios confía en este
hombre, del mismo modo que lo hace María, que encuentra en
José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siempre
velará por ella y por el Niño. En este sentido, san José no puede
dejar de ser el Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la
extensión del Cuerpo de Cristo en la historia, y al mismo tiempo en
la maternidad de la Iglesia se manifiesta la maternidad de María
[23]. José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia, sigue
amparando al Niño y a su madre, y nosotros también, amando a la
Iglesia, continuamos amando al Niño y a su madre. (Patris Cordis
No. 5)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Sabemos que no es fácil anunciar hoy a Cristo,
pero queremos comprometernos a cooperar con
la tarea de dar acceso a Jesús a más almas.
Conscientes que todo es un proceso, como dice
Pablo: Yo planté la semilla en sus corazones, y
Apolo la regó…” 1 Corintios 3,6. Por ello, para el
próximo domingo me comprometo a invitar a
alguien a la misa dominical, a la catequesis, o al
grupo juvenil, para intentar sembrar la semilla de
la fe en esa persona.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
San José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Para que nuestras buenas obras, puedan ser camino de encuentro
con Cristo para nuestros hermanos. Oremos 

Por los gobernantes y legisladores a fin de que busquen el bien
común, así como el progreso y la dignidad de los trabajadores.
Oremos 

Por las vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa para que el Señor
envíe abundantes y buenos trabajadores a su mies. Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL

1

2

3

4
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SAN JOSÉ EL HOMBRE DE LA
BÚSQUEDA EN SILENCIO

NOVENO DÍA
SÁBADO 18 DE MARZO
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ORACIÓN INICIAL

LECTURA: "Suponiendo que iba en la caravana, hicieron un día de
camino buscándolo entre los parientes y conocidos, y como no lo
encontrasen, retornaron a Jerusalén en busca suya. Y ocurrió que, al
cabo de tres días, lo encontraron en el Templo, sentado en medio de los
doctores, escuchándoles y preguntándoles. Cuantos le oían quedaban
admirados de su sabiduría y de sus respuestas. Al verlo se maravillaron,
y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira cómo tu
padre y yo, angustiados, te buscábamos. Y él les dijo: ¿Por qué me
buscabais? ¿No sabíais que es necesario que yo esté en las cosas de mi
Padre? Pero ellos no comprendieron lo que les dijo" (Lc 2,44-51).

Queridos hermanos, durante nueve días, nos hemos congregado para rezar
juntos esta novena a San José, que hoy finaliza. Durante este tiempo de
gracia, recordamos los pasajes en los que la Sagrada Escritura consigna el
pensar, el sentir y el actuar del santo del silencio. Quien supo formar con
humildad el corazón del Hijo de Dios aquí en la tierra. Fortalecidos con su
testimonio y auxiliados por su intercesión, depositamos nuevamente la vida
del pueblo que peregrina en la arquidiócesis de Quito, y en especial a los
jóvenes con inquietud vocacional. Alegrémonos por la enseñanza que hemos
recibido y pidamos la fuerza necesaria para llevar a la práctica cuanto
hemos aprendido.

Comenzamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

MONICIÓN
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El silencio de José en los Evangelios es sorprendente, sus
actos son más elocuentes que sus palabras, pues los
escritores sagrados nunca colocan diálogos en su boca,
pero sí acciones concretas, decisivas y determinantes en la
vida y el crecimiento de Jesús. El pasaje del hallazgo del
niño en el templo, en medio de los ancianos, es la página de
despedida de José, a partir de allí el arco de su personaje se
cierra en la narrativa Evangélica. El esposo de María, sale
de la escena bíblica como el hombre de la búsqueda y del
hallazgo, prototipo de todo aquel que por encontrar a Jesús
interrumpe itinerarios planeados, retrocede caminos y le
busca hasta encontrarlo. Es el hombre que quizás no
entiende desde la razón humana todo lo que acontece, pero
aun así se ha abierto al plan divino, porque como su hijo
adoptivo, él también ha aceptado que se debe estar en las
cosas del Padre.

MEDITACIÓN

¿Soy más presto para hablar o para escuchar? 

¿Sé callar, no solo por prudencia o conveniencia, sino por amor
y obediencia? 

El silencio, ¿me aburre, me molesta o lo disfruto?

DIÁLOGO
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La felicidad de José no está en la lógica del auto-
sacrificio, sino en el don de sí mismo. Nunca se percibe en
este hombre la frustración, sino sólo la confianza. Su
silencio persistente no contempla quejas, sino gestos
concretos de confianza. El mundo necesita padres,
rechaza a los amos, es decir: rechaza a los que quieren
usar la posesión del otro para llenar su propio vacío; rehúsa
a los que confunden autoridad con autoritarismo, servicio
con servilismo, confrontación con opresión, caridad con
asistencialismo, fuerza con destrucción. Toda vocación
verdadera nace del don de sí mismo, que es la maduración
del simple sacrificio. (Patris Cordis No. 7)

ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

COMPROMISO
 
Nos comprometemos a encontrar momentos de
silencio en nuestro día, comenzando con cinco
minutos, por la mañana o por la noche,
silenciando el teléfono y apagando los aparatos
electrónicos, y procurando ocupar ese tiempo
para meditar en la voluntad de Dios.
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Elevemos nuestras súplicas confiadas al Señor por intercesión de
san José, poniendo en sus manos nuestras intenciones, diciendo:
Padre de bondad escucha nuestra oración. 

Pidamos por el Papa Francisco, por nuestro Arzobispo Monseñor
Alfredo José, sus obispos auxiliares Danilo, David y Max, para qué,
guíen la iglesia con fidelidad y amor. Oremos 

Para que el silencio interior sea instrumento y camino de escucha
de la voluntad de Dios para nuestras vidas. Oremos 

Por los enfermos, los ancianos y los que sufren a causa de la
pandemia para que sean consolados por las promesas de Cristo.
Oremos 

Para que nuestra Iglesia Arquidiocesana, de palabra y de obra,
manifieste la ternura y la luz de la fe. Oremos

Acoge, Señor, nuestras peticiones y concédenos que, a ejemplo de
san José, cumplamos siempre tu voluntad para que siga avanzando
la Historia de la Salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

PETICIONES

Se concluye con un 
Padre Nuestro, un Ave María y Gloria. 
ORACIÓN FINAL
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ORACIÓN FINAL PARA
TODOS LOS DÍAS

Enséñanos, José, cómo se es “no protagonista”, cómo
se avanza sin pisotear, cómo se colabora sin

imponerse, cómo se ama sin reclamar. cómo se
obedece sin rechistar cómo ser eslabón entre el
presente y el futuro cómo luchar frente a tanta

desesperanza cómo sentirse eternamente joven Dinos,
José, cómo se vive siendo “número dos”, cómo se

hacen cosas fenomenales desde un segundo puesto.
Cómo se sirve sin mirar a quién cómo se sueña sin más
tarde dudar cómo morir a nosotros mismos cómo cerrar

los ojos, al igual que tú, en los brazos de la buena
Madre. Explícanos cómo se es grande sin exhibirse,

cómo se lucha sin aplauso, cómo se avanza sin
publicidad, cómo se persevera y se muere uno sin

esperanza de un póstumo homenaje cómo se alcanza
la gloria desde el silencio cómo se es fiel sin enfadarse
con el cielo. Dínoslo, en este tu día, buen padre José.



Amén
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